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MEMORIAL LITERARIO, 

-: CARTAS SOÉRE LA EDUGACION. 

(La primera se halla <ta el Número anterior, fol. i8i.) 

CARTA SEGUNDA. 

Se _^on verdaderamente incalculables los perjuicios qut 
resultan del abandono con que algunos padrís-,.por 
tio sufrir ¡la incomodidad <jue suele cíusíft* la Ininedsá* 
cion délos niños, losfenvian al quarto de la criada 
encargada de cuidarlos. Sucede muchas veces quequan-
do el niño desterrado del aposento materno llega al 
lí^átt'ídÉíU déstítiOj efínúy rtíal fectbkíé ^ pott^ue SOÍ 
pféseiiciá esúncótnoda. Por coBsíguient©, 4i pteguraá 
nal t responden í si canta ó grita, le hacett. callat r si 
llora le riñen, y si se irrita, los otros se irritan mas que 
él. Así lo van haciendo tan melancólico, adusto y co­
lérico , como vivo , amable y paciente era antes. 
- i PÓi- eliccmffado^im'-lsimiidi es de geaio dócil ^ 
catl&osúi si deiie aiaíT í^^íMág bayibifí» 'pe%ro» 
tí&e temeí'," porque adula siis caprichos, fomenta ' sus 
antojos, celebra sus arrebatos, y se somete í su volun-* 
tad' de modo que la una saca un esclavo, y la otri 
un tirano. • 

Hasta ahora sdo hemos hablado de paros 4tffeê  
tos, pudlendo conappehdwse poí lo poco que va dichoj 
quíín peligroso es para el niño un sistema tan cómodo 
I>ara los padres. Pero si la& personas á quienes se con­
fia tan precioso depósito tienen verdadero» vicios, co* 



roo regularmente suc§de. ya no ŝerá la madre culpa­
ble de un descuido y «sin© de' un :cn'men , respecto de 
su hijo. La mentira es el delito mas común en la infan­
cia, porque lo es en los criados, cuya debilidad no 
tiene otra defensa. Como el niño es mas débil que 
qy^ntos aíídan a^^iu-Jado, y-haxxpwimenudo^eo-jdi» 
versas ocasiones que con una mentira se sale de qual-
quier apür&i y.Sf ,eliíde/Ja;repfehcnsÍQn , flo tfene re­
paro en servirse de un medio tan fácil y cómodo. De 
4ue resulta- qué al ifin Contrae el hábké de tftetttir^ qú^ 
no se le puede quitar luego sin gran trabajo. 

Por mas que se le diga al niño que la mentira es 
un vicio baxo y odioso, ni siquiera entiende lo que 
significan tales palabras; ló qué sí cbmprende muy 
bien es la cuenta que le tiene mentir para hacer quanto 
K! le antoje iS«i>teín0r: del,castigo»;;..,-1 i L,,,": .C Í 

• 'Es^^mliy'j común;€l erpocrde atribuir á ftiftla. .íaidoU 
cieíios .(ieftíctos que.sin^duda ha'contraído elínlño poj; 
el' descutdoijjignorancia óirsistema,yicios0íde'las persO'j 
Das q¡a9\<i^¡:i^ea SKI ¿«iucadon ;¿yi«i «a lugat, dé éalum-; 
ü^r ih naturalciza, nos aplicásemos á sacar, partido di 
m gran iJipdip que ños ofrece, $e yeríani,prpdig¡0í5{ 
t a naturaleza, dip ál Hombre; UR amor de.síí juiíg^íj^ai^ 
éficaíjiqus.irrísjstiWeíneníe-k impele á .bujciif ipdq 
lo quefpuede contribuir á su corkefvácion y felicidad* 
£6 innegable que nos engwamoS freqUéntemeate jsn la 
eleccÍQQ de, lp«j medie?».̂ ' pexo nos es, poí culga^^^ U.ttaT 
turákza, sino del.hombre,[misipo, que .nft siempre 
acierta a dírígir los primeros esfuerzos d^ la yoluotad, 
El que «>brs jnal ftp lotitace }>orque prefiera en su 
estimación el. mal al bien , sino porque piensa que ÍQ 
tíenejotiasr cuenta. N Q i será el niñp embustero, siempre 
que conozca serle mas útil la verdad que la 9ietítir$i, 
Pero para esto se ufecésití fuie¡fld i ^ mentirla l6$ de-
Pías.,: y que su ínteres persQ»al}l«:€xdte á d/edí J* ver-? 
dad. En teniendo esta precaucio»¿ no hay necÉjsidad de 
jpíntarle el. horior de un vicíP, de que jun no puede 
teiKr.JU:jncrK}r.idea. - ; • . -
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Sé muy bien que el precepto es fadl, y la execü-* 
cíofi difícil; pero por esta misma razón es Imprudenda 
fiarse de •manos inhábiles y groseras. ¿Por vemuraso 
ha de esperar de los cuidados de una muger extraña^ 
de una criada, el prodigio que toda la vigilancia de 
Una madre no logrará sin muchísimo trabajo? Mejor 
fuera confesar de buena fe que entre las gentes de for­
ma se prefieren comunmente los placeres 4 las obliga-
eiones, y que se atiende menos á formar las costum­
bres de los hijos, que i disfrutar de lo que llaman 
delicias de la sociedad. 

No se puede negar que semejante conducta es muy 
deIJnqüente , sin embargo de ser tan común aun entre 
las madres que se tienen por buenas. Todo este: desb­
orden nace de que no meditan sobre las oblrgacíones 
tic sü estado, y íobre las desgracias á que ellas mis­
mas se exponen por abandonarlas del modo qué lo 
^acen, dexando contraer i la infancia malos hábitos. 
•-i Pero por fin, supongamos que la muger áíquien 
la madre confia su hijo, esté dotada de todas las virtu­
des :{quieí' sea alegre sin demasiada viveza: buena sin 
debilidad;terecta sin severidad, y condescendiente sin 
bajeza ; con todo eso nada se adelanta, porxjue no ,es 
posible impedir que admita en^su compañía á: otros 
triados de dentro ó fuera de casa. ¡Y qué; escuela esta 
•t>arja un niño! El uno le lisongea, creyendo agradar, de 
este modo: el otro por entretenimiento, y acaso por 
maliciarse le opone sen todo,; se divierte en hacerle / a -
•biaf ;• y no faltará quien se entretenga. <m pcov&c^lei.í 
-prprrufflpií en votos y juramentos ú̂  otras palabras Jes^ 
candalosas. Con todo eso; no son todavia los peores 
tales-pasatiempos; porque ¿cómo ha de exigirse di 
personas sin educación ni luces, aunque las suponga­
mos dotadas de las buenas qualidades propias -de su 
condición, que,estén libres de los vicios que son tan 
comunes ¡hasta en las tertulias que presumen-de cultas? 
jHan de buscarse en la antesala virtudes que no siem*' 
pre se encuentran en el estrado? Sin embargo, es pre-



«so confesar que en tales lugares se guardan otros 
miramientos, sucediendo muchas veces que el más 
corrompido sea el.qac parece mas honesto;: que es 
q '̂nnto se necesita «n tma edad, en que fto se puede. v€c 
ni júigar sino por las apariencias. Y comió el nióp; 90 
tiene asuntos que tratar con los concurrentes, poco 
k importa que sean hombres de bien; lo que le convie-
ne^es que lo parezcan. Solo necesita bweoos exemplos» 
jriosrkalla en la compañía de personas virtuosas, q 
qoe. S lo meaos 1o: parezcan.. Doy ,por íupuésO} qag 
los padres son gentes honradas y juiciosas', que no 
han de admitir en su casa sino á los que lo son , ó lo 
parecen. Únicamente para semejantes personas se puede 
«scribir sobre la educación,.-porque los demás ni auii 
serian capaces de entendernos. ; . ) 
- En vano se buscaría este barniz de honor y vtrr 
tud, que da la buena crianza, en sugetos que no la haa 
tenido. Aunque muchas veces los criados son en el 
fondo menos vtciosos que. «us amos^ parecen: peores 
porque ni $abeat BÍ.se'tuñi«n,d«:,<ÍtSfmülar«D!&:eniU( 
cosas según se les ocurren sin frases ni rodeos: y; c0r 
«no los dichos mas groseros son por lo regular m4$ 
enérgicos, el niño los coge con prontitud, y los rcr 
«ene sin dificulnd.. Tales :son en s^ma los peHgrios^ 
¡q¡K el descuido de ios padres expone el cor4Zon/d« 
«Us hijos ,. nó:siendo. menos<<sensiÚe la flane$t«iiiQpi<(̂  
sion <que hacen.«n su alma las preocupaídoíicS y-el- ctr 
ror. si la muerte arrebata á alguno de la familia ó de 
la vecindad, se puede asegurar que en muchos dtas nO 
«e tratará de otra cosa que de muertes y aliDas-en'p&-
4ia, que es la conversación mas intere$Mte páralos 
'diados que rodean el.niño.-Cada'uno tiene su iCttOkCo 
<jac referir, y el mas portentoso , el mas terrible es el 
que se escucha con mayor atención. En medio del 
profondo silencio que todos guardan, basta el cruxido 
de un armario, ó la caída de una llave para hacer 
temblar al chico mas resuelto, y se arma una disputa 
sobre qual es capaz de ir á ver lo que ha sucedido. Si 
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dfesdc tm' rincón dfcl áposeoto -se óbsfrjfará «itonceí 
$1 pobreclto niño, se le vi^ra comip:clava Jos ojos en 
el que re6ere el ¿ucntQj, ̂ y ̂ omo ^ÍÍ^QOÍ^ l^ti^aj en­
tre abiv-rta, paTl<k>'d^<etoblaftlíe.̂ Jy^ca§î ííín^ í̂ev«íJ¡e^ 
respirari Poniéndole \Iarm;íHQS|ob(re«i ©9̂ W:iH l^e/^bno-
cerífl to,d.a: iaragkacÍQHi'qiíief *de$í?. ¿¡kiga Ijtjapche', 'y 
cuesta mil trabajos reducirlo á que se acuesta, pero 
tarda mucho en dormirsr; y qxiando lo consigue ts 
para soñar .tti lo, que ;ha p'Slo ,/ea[t^n?inos de oírsele 
gemir y dar gritos, ó verse medio ahogado. Muchos 
años han-dcr^asar^ntes quíbUegue:-épcfenyencírsí por 
iSU propk raeon deSqüe |aOTa$r;$é 4ivi¿rte;j lo? niuertjos 
cn-'ve^ ápspant^íí los yivc»; c - - ?. :T : .>. .,. j 
i,; í, <3tm d)a? babiiá JU©* P t^m^est^d^ «í; qi}»)^!) prMSÍr 
^láropago píprumpitá la:cría(fe majg^^lmenie'írri.gfí-
tesi-y-al oír el truenojsele caig4il(aj!<J9st¡'Uí'a,4e l&'Jiia,'-
rio.'Él niño que ve esto, se, úeñe.ppr rniíerto; ydfsd'e 
icritoB f̂s queda tan unida en: su 'Celebro Ja ide^de) pef-
Kgrq á la seasácion extraórdíinariía-qijé: ha;, producido 
•en él'un espectáqulo', á/que nojcstáa^ostuñibíído J: qiie 
-«vínucho tiempp-jiy;4ca$0 eíiijBsxfe m'jviáijyiú'4'mf^ 

h Otro h^íto-niay toWimn«ltiiJ*s,íip9s,y rayas j . ^ 
-muy perniciósoí i ios niñosj' fesíaroenaZarlQS con el coío 
LÓ la fantasiiiá', quándo.gritaí» é díísobedecsen > pero [̂ i 
de este modo se consigue hacerlos callar, es.á bien 
caro'precio, |>orque les cuesta *u reposoy tranquilidad. 

- De est* tíioáosne vi^€^rayand07tel';car^i»n d«I 
«ióo, y se enerva y debiJíta'-su'íaímávrdindcáe jx^^ 
-órímeros' precícptpres á los criados^ Hasta ;eníSU;.'left-
"guage se conoce k compañía que ha tenido, apren­
diendo ciertas frases extravagantes,.expresiones vicio­
sas, y térmitlps incultos, qué no olvida,'despUcs ŝ yi 
mucho trabajo» Siempre estamos oyendo decir: jDé 

-dónde, saca este niño lo que dice? ¿Por.jqué ño había 
«orno nosotros? Porqué há de ser, siní) porqué ve á 
Otras gentes, y 1M trata maS qae á sos padres.: porque 
con ellas está en mas libertad, y cohoce que conv€r-



«san con él de mejor gana, Y siendo asi ¿qué tiene de 
éstraño que aprenda su lenguage nvis bien que el de 
sus padfé^ iQuáhct» 'motivQs .paM 'determinar á una 
madre ^lítfisepaírarjusMjos^deíú'lado! '[ . ; \ - • 
- Toáff-íc^que he-dícfco es'fnüypobo-para un asnn-i 
tp tan vastxi; pero áCaso es sobrado para una carta. •• 

<jv., .rntr '1-

7n 1! Ntf ftlfáfáíqflíefl'^édíg?,Jesaídwcfcríjna'es-bettísl-
ina, pero tiene el defecto capital, de no ser practica­
ble. ¿Cómo es posible •que una madre haya de vivir 
l l ^ p t e l »od^ad» de'fres 4 ¡^atat» cr itduras éti ccíhÉínuo 
Tfl^víffllítíiéf^íynqtiÉ.y'aifeihaceA pregumaSjf' jr^ cantáfii 
•Víí'íldratfc, '''ytf''gi?it&b?,íCi6nid»eeft ittediá de eSte '̂albo^ 
•jpoto^pódfá dedícir^e^' SUS ocupaciones <te leer ,-cscrI-
bir , dibujar, i cantar ó tocar ün Instrumento? ¿Tendrá 
«cabcKí jp^a';|luf*iíptaiite!nruid»;-'y ípáétescía para satisí-
^ge» áD^^i?«|ü«ltetí3pf^aa©í* d*'í«i«s*ijí«^tVBaaii 
'•SHpÓBÍéftdofaí'coiti T^idlaiá «virtud qeoesarfa paira r̂fave-
#F$e ;á semejante v id í , ¿los amigosí̂ y gente quq fre-
qüenten su casa,-tendrán igual resignación? Lo'^que al 
ifin'vendría á-resultar ser* disminuirse las visitas,-y ques-
idar'iludida» wó' dama de mérítbrsátj^ rvidcrinsóciable 

• b :>iííep«KÍj¿!î í*«nti3; :-so4a iqulero-que -ise 'atienda; un 
ipoco mas en esta-materia i la voz de la naturakza y 
•ja razo»; y respondiendo-por partes diré que si se tra-
-ta de'una madre de familias que haya de ganar isualif-
-Hiofto Y'tl de sus hijos con su trabajo» persotaly^ será 
preciso cohcodlerie. algunas excepciones «in temor de 
sque aÍHisé de' ellas ^ (subsistiendo en todo su vigor el 
principio que va sentado , respecto de aquellas madres 
inas felices que solo tienen que cumplir las obligacio-

tne* de tales. Se habla de fcer, escribir, dibujar y de 
^«róncxfCóinorde ocupaciones de una madre de famt-
-East ¡qué «ngañfli Serán, quando «as, distracciones agrá-



hacer una buena madre ; pero su príncipaí^^feliga^iojí,. 
su ocupación mâ ) digfttr.ser^; sbrope, la. Crianza de sus 
hijos, es decir 5 ec¿ac4p& fundajmentps4e:su/elíc¡dad, 
filturg „y, de suim§é¡P mMl s<?.md^J ^.[ hif^^^^r-j 
uacígPÍsHjo Áns3ísatj?í>at)an4Piia' taiV aiigusí̂ :̂,̂  Wlír?ínr!'| 
ptrtsííííS iftnpî ms$;ÍHCUi"r€ en nn,¿xcĵ so .de^Cfjüeídaíl: 
que solo'^Hiede hallar alguna excusa én la irreflexión 
y aturdimiento,'propio de gentes que viven sumergidaSr 
ea k:;dÍ5ÍpaG¡,on 4 ^ I » grandes ciud^de^ : ; .,. • ; • . • ' 
1. KiSk eípbar^Qjí, yjinsiG ŝ-.qpe,,entre í l<^,J^Í%rfl^^ 
táf hgíQíS,, ®ft jWfî eSí'̂ Wí̂ 'ien :íaiS^ííadoj^es^^4éla^ 
^n. I4, civílízacÍQfi,. eii:Ip?;adu3res^ ;de Afríp, iguaknen-; 
te <jue en las populosas cíudadesde Europa j están ex-; 
cluidas las mugerjes. -dfi; todo ,eii\p]e9 .público, ^Y etl, 
qfté ge. fundará'e^^e cposenün?¡eiitq lar» ^unaninie, sobrC: 
yQ-parííc]ular( «11 i<i^ÁP{hp^iíl^49.4^.ín^%^^}fmf^ 
sultar-entré s'íjy: ppnerse de '^cuerd9l,¿Será,ppr;yentuf^ 
ra-una usurpación del mando, hecha pbr d sexo ,ro-, 
basto?, Parece que npj pprque.tpdausufpacipn supone) 

íá©qiáíti^ifftf,#iti3d'A,^^i'4«f. ««."> r,sí,M %HS?f^t 
S?.n:m?s,~ Í̂3!ÍJffr*n: suí í«»líade«.típrppral?s.,(_jtaip^i^^ 
se hall̂ n̂ ílotadís de otras calidades mas importante» 
que la fuerza aun para gobernar. Delicadeza en obser-
v?,fi,elocuífnda,persuasiva, perspicaqa, .y a vece? for-
l¡*¿z%;hefoÍGa.j son prje94aíí,-<3|«íe, áíliíirfW<«; íícq'ijente-; 
m?ate sn iVs mugmsjjiyrCpii'iElWrThaft »b ^ym 
fjas ¿pasiones ^<Í¡^S h^Píbr^ 4e Íp$,mayps:c?.C9J?í||«oíi, 
' Pedro el Grande,,; cerpaí̂ o en las -márgenes del 

Pruth por doscientos mil turcos,,se encierra en su 
tienda para entregarse sin .t.es;igo?;á los; accesos.jde. su. 
dolor y desejp«r?cipn; Sigúele Catalinaríft ..«pfíSf JÍ M 
ajknfi, 1«; «?.9«Sel* r ÍC; ,4«.c«br6 alguiíai^,¥Í#ijibre^ 
¿c esperanza,sale al instante,y con sus joyas, algún 
dinero, y dos preciosas pelizas, forma un presente, que. 
cnvifjdo al Gran Visir, abre camino i las negociacipf 



néS qtíe Itícgo'scTéÉitiiblañ: y tíftáíbugér vierte ? «tés'éí» 
li gloria dê  poner̂  cft salvo ál Émpéradoi: «le-R«áí, y 
i mexuchoé 'i -• I'•-'• 'i-'" -•••^i^¡\ : . . . -^ ^ - i 
^ La historia iinttgua, no metiol^üíB la mc^írna»! 

abundáiiíri sucesos semejantes j y á pesar de ésto no 
véttíos '^é láís ímügiefes hayan' gozado jamás de la 
piíéiiíinéiKiá'xíi^il y poh'tica, á que segün parece po-
Bíian-iíspiráí. Ea4bi'J>ái$cs dónde la edroná-paede re-í 
dáfetett mugerés>, loŝ  Ministros y Jiieces son bombfw; 
y eníj'Franela, iá' jV^at <lel iiaptíio i^W'ha»cxercido. 
siempre la LerHiósür'á', se vé qüfe t ¿ teiígeícs tókndany 
pieró nó gobiernan ^ y todo consiste en que la natura­
leza ISs llama á funciones níeiíos brillantes, pero na 
llanos útiles qué las de los hotobi'€s. lia iriuger eS etí 
to interior de su casa una verdadera legisladora: mari­
do , hijoS, criados,\soíi-otrostaíitos^^vasaMos sometidos* 
á̂ Sü inijíério i y ¡Si %1 UhWÍje-s^ta'4 la vóluíitad át 
¿lia, qíiandb soló parece «̂ ae explora la suya, los otro» 
la obedecen', y¿ tedirado á ^s'cajricias, ya al res»' 
petó, yá M ásDíor ^i^«<^i^ InisfSráfc'segutt ia$ ĉíe-̂  
cunstancias. Tal es el déstirtb de una butüa madre dé 
familias, y seguramente para desempeñarlo biert ñô  esf 
raehester ihucího aparato de sabiduría. Basta Ser buena' 
áiádî éí̂ buéna cs|>dsa 5 y como estas prec1í)Síis< calidai-' 
(fes nacen del corazón i no es heieesafio póñer eten-^ 
rendimiento en tdwtura para adguiriiílas j siendo cons«í 
tsihte t|aé'la ^us-tó tíeaei lejos de ^dec^f-ia 'mertór 
incomodidad con la compañía de sus hijos, mira coh 
féstirtia á la madre que abjura ti.título dé tal, cedien-» 
do sin necesidad I lóateos íheré^n^^riasláí más dulces y 
nobles prerrogativaí( de su^tádo. i ' 

A Vista dé esto eS fácil comprender qtóri ridiculas 
i8n\^r nó dedir ófrá «osa, las razones que se ale­
gan pafá subsfiráterse Sí tóti sigrÉi4a obligación., y sé 
puede asegurar ' ^ habriá muchas máS feíAilias feKces^ 
si no fuera por este trastorné de principios , que con* 
fuQ^i^dó las obligaciones , equivoca lo principal con 
ló accéábrk» 5'-ysdbstiíuye la» diversienes á los cuida-



dos que preseríBé la naturaleza. Póngase ¿ada cosa í« 
su lugar, Y se verin desaparecer todas las dificultades. 

Los niños son naturalmente inquietos , habladores, 
.caprichosos, es verdad; pero en esto me fundo prio-
•eipalmente para exigir que ao se aparten del lado de 
su madre. Si por cxemplo alborotan , es menester-re­
vestirse de paciencia para sufrirlos; y si una madre no 
la tiene, ¿ccSmo la ha de esperar de una criada? Pa­
gando el salario se recompensa el trabajo de los sirvien­
tes •, pero no se les inspiran virtudes que no tienen los 
amos. Si los chicos hablan con exceso, y molestan con 
freqüentes pregántasi-es>. porque así lo ha querido la 
naturaleza pr<Sáda'; pues teniendo que aprender una 
lengua, se ven precisados á repetir muchas veces unas 
mismas palabras, y ensayar mil perífrasis, sin lo quai 
iamas llegarían i saber ni aun su idioma nativo. Si re-
üexionásemos un pocp sobre el trabajo que cuesta á ua 
adttito el-aprender qualquier lengua muerta o viva , á̂ 
pesar de los auxilios del estudio, de la reflexión y de la 
razón ya formada, nos causaría mas admiración la singu­
lar facilidad con qu€ un niño sabe en pocos meses millares 
de voces y de ftáses," que él hombre mas aplicado no 
aprendería eo dos años de estudio. ^ Y cómo se verifr-
ca este prodigio en que apenas reparamos porque es dia­
rio? En fuerza de aquel fluxo de hablar, que tanto 
fios suele fastidiar en los niños. No comprímamos, pues, 
este poderoso resorte; antes bien cuidemos de darle una 
buena dffeccfoa , y-sea «stp de cargo de la madre, 
puesto que nadie lo hari mejor. 

Los niños tienen que adquirír ideas, porque al 
principio nada saben : consiguientemente lo han de 
preguntar todo. ¡Y qua'nto importa aprovecharse dfc 
este gran medio de irlos instruyendo, que se presenta 
á cada paso! Pero al mismo tiempo quinta paciencia 
se necesita para oir, las preguntas, y.quáita atención 
para dar las respuestas. Si se han de dar al niño, como 
es justo, nociones seguras, la respuesta ha de ser muy 
exacta es decir, clara, sencilla y conforme á la ver-



•dad. jY habrá <y.iien jazgue tan fácil este género de 
instrucción, que lo confie á criados? 

El primer preceptor del niño ha de ser la misma 
madre que le subministró el primer alimento corporal. 
Guide ella también de alimentar su entendimiento y su 
Corazón en aquellos tiernos años, y cumpla en esta 
•parte el voto de la naturaleza, segura de coger el fru­
to de sus dulces tareas. 
••'• Por último: se alegan las temas y caprichos que 
suelen tener ios niños; pero lo*criados jno los tienen 
ígualmen.e? ¿Y á quién se le ofrece poner por asistente 
de un enfermo á otro enfermo como él? Por lo mismo 
que los niños suelen ser caprichosos, es preciso tratar­
los con mucho discernimiento , evitando con igual 
prudencia, tanto la coBtcmpkdon, como qualquier 
•procedimiento que los irrite; pero lo; que sucede -co-
anunmente es que se viene á incurrir en uno de estos 
<los perniciosos extremos. Unas veces se-les contempla 
'por no tener el trabajo de oponérseles, y otras se les irrita, 
•por carecer de paciencia para sufrirlos. Yo.coaozco á 
una excelente madre de familias que no se aparta dft 
sus hijos. En el modo de llorar conoce si Jas lágrima 
proceden de dolor, necesidad, ó de malicia. En el 
primer caso acude volando á socorrerlos; pero en el 
segundo se está muy sosegada contentándose con decir 
al chico: marcha al gabinete hasta que calles, y enr 
ttónces volverás. El chico Va donde le, han mandado^ 
pero no tarda en volver; porque no teniendo su enfadó 
en aquella soledad, fomento ni coatradiccion, se aca­
ba luego por falta de pábulo. 

Creo haber satisfecho, á las principales objeciones 
hechas contra mi sistema. En otra carta espero respon­
der á la que resta, y se reduce á la incomodidad que 
se teme causen los niños á las personas que por amistad 
ó otros motivos freqüentan las casas de sus padres. 
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C A R T A Q U A R T A . 

No puede negarse que la inquietud y descaro de 
«n niño es molesta en muchas ocasiones á Jas gentes 
extrañas que freqücntan la casa dê  sus padres ; ¿pero 
por esto se ha de condenar á destierro a una criatura 
amable, cuya viveza , siendo propia de su edad , no 
se puede mirar como vicio ni defecto ? Desengañémo­
nos : es preciso que los niños rían , hablen, griten y 
tstén en continuo movimiento , .porque esta agítacip» 
entra en las miras de la naturaleza como requisito m-
^jspensable para desenvolver las facultades físicas y mo­
rales del individuo: el cabritillo da mil brincos enme-
dio del rebaño: el cachorro de la especie mas feroz, 
d lobillo, retoza alegre alrededor de su madre, ¿y 
«uerremos tener á un niño clavado en una silla, no 
dexarle hablar palabra , ó alejarle de sus padres, solo 
porque incomoda? Es decir, porque una ociosa con­
versación no se interrumpa, ó no se cause una ligera 
«lalestia 4aJgoñaiamiga poco sufrida, ¿nos resolvimos 
4 afüeir i un-inoceote, condieníndolei una penosa qu^f 
tud , 6 exponemos su tierno corazón y entendimiento 
4 todo género de peligros, desterrándole con los cria­
dos? ¿Y será madre la que hace esto? 

Pero aun digo mas. ¿Está bien demostrado que la 
compañía de los.niñosísea ,tan, intolerable , que solo 
Ja pueda sufrir su propia madre i ^o no io creo, ánte$ 
bien estoy persuadido de que en esto , como en otras 
cosas, culpamos al inocente de nuestras propias faltas, 
no reparando, 6 no queriendo reparar, que si el niño 
« impertinente, inquieto y enredador, es porque no­
sotros mismos, sin advertirlo , le hemos inspirado es­
tos resabios. 

En prueba de ello observemos como se le trata. 
Luego que se presenta, todas las atenciones se dirigen 
i él. Todos le llaman, le hacen mil fiestas, y no fal-

bh 1 



tan besos y golosinas en abundancia. Enmedio de tan­
to obsequio no sabe á quién atender; y saboreando con 
cierta especie de orgullo el veneno de la Usbnja, se cree 
un personage de importancia, que siempre se llevará 
las atenciones. Pero el pobre inocente ignora que el fa­
vor es un bien demasiado frágil y fugaz. El entusias­
mo se acaba muy pronto; los adoradores se entibian, 
y tardan poco en olvidar al ídolo. Entonces son los es­
fuerzos del niño para llamar á sí la atención, y piensa 
lograrlo haciendo mucho ruido. Sin embargo, como 
ai reynado pasó y a , todo es inútil.-Olvido é indife­
rencia por una parte, despecho y enfado por otra, 
y ya está la guerra encendida. El éxito se dexa consi­
derar : el débil queda sacrificado al mas fuerte, y aque­
lla matura angelical tan linda,.tan graciosa, tan dór 
cil, es ya mirada com6 un demonio: insufrible, que 
«s preciiso alejar de ia compañía de las gente?. Eñtónces 
el infeliz niño , privado en un momento de todos los 
prestigios de su pasada grandeza , va i expiar en el 
<]uarto de iina criada el. delito de h ^ e r abusado de 
aquellos mdÍ5cretos favores. -

Si se tratase i los niños en los términos que prescri­
be la razón, se les excusarían muchos disgustos, y no 
llegarla el caso de que los grandes fuesen injustos , y 
aun bárbaros con ellos. De esto suele tener la madre 
mucha culpa: por agradarla , se cotuempla-dex^asíuto 
»l niño, se ptrtidera su hermosora, su viveza, sü ta­
lento y otras perfecciones, que acaso no tiene, ó que 
son verderos defectos; y si á esto se agregan las dê ^ 
mostraciones de agrado con que las personas mas for­
males halagan á los niños por un efecto del atractivo 
irre^stible que tiene la infancia, convendremos en que 
todo conspira á engreírles; insensiblemente, y á prepa^ 
raxles su infelicidad. r • • ,- ' 

No es esto decir que tratemos Á los niños con se­
quedad y dureza. Por el contrarío, debemos tener mu­
cha indulgencia con ellos, hablarles con agrado, y ma­
nifestarles ei interés que tomamos en su bien; pero tam-



obco se les ha de celebrar con exceso", cómo se stietó 
ihaeer, ni menos estimularlos importunamente á que 
digan gracias, ó celebrar como un gran chiste qual-
quiera tontería de las que suelen proferir maquinalmen-
te. En una palabra, al mismo tiempo que se ha de te­
ner con elniflola mayor vigilancia, es menester disi­
mular este cuidado , contentándonos con responderle 
quando hace alguna pregunta, pero sin provocarle en 
flingun caso: regalarle oportunamente con los jugue­
tes que mas sean de su gusto, y que menos necesiten 
•para su manejo el auxilio de, ot^a ;persona, cuidando 
principalmente de que ncseaude lós.que causan ruido; 
y s! con tales; precauciones no ise consigue formar del 
niño un pequeño Catón, lo que en realidad sería para 
i l mucha desgracia, 4'lo menos sele hará soportable 
para las gentes, que es quanto se puede desear. 

Pero supongamos :que el chico sea de un carácter 
^ n incómodo.y atrevido, que no pueda vivir sin 
•€star continuamente haciendo un ruido espjntoso, que 
•solo pueda aguantar su propia madre, ó alguna amiga 
íntima : en esté caso á lo menos j me dirán ^ será pre*-
ciso renunciar lá compañía del niño, ó la sociedad de 
las gentes ; y yo responderé, que en :semejam© aker-
nativa no vacilará un instante una buena madre, que 
ciertamente no debe cifrar su existencia en los luci­
mientos de una tertulia concurrida, en atender y con-
textar á una multitud de cumplidos harto insulsos por 
•Joi regularj?.- y rrajta> vez ^«ac^sos , en aplaudir algu­
na murmnracion, consolar al ^ a d o r que >perdíó,'.¿ 
oerder ella misma su dinero; que ís en suma lo que se 
hace en tales concurrencias. No, amigo; el bello títu­
lo de madre impone obligaciones que solo se pueden 
desempeñar eíi el retiro de casa ; y lejos de ser penosas 
traen consigo mil placeres difíciles de comprender 
para quien no los experimenta. ¡Quántas veces me ha 
sucedido encontrar enteramente sola con sus hijos á 
aquella excelente madre de familias, de quien hablé en 
mi carta anterior! En una de,estas ocasiones, siendo 



nctfmo las ocho de la noche, y habieftdo pasado así todo 
el diá, la manifesté qiiánto estrañaba aquel retiro en 
una señora dotada de todas las prendas que podían pro­
porcionarle diversión y placeres en la sociedad, donde 
por lo mismo no podia dexar de ser muy bien admi^ 
tida; preguntándole al mismo tiempo si alguna vez no 
llegaba i fastidiarse de aquel género de vida, me 
respondió: ¿fastidiarme estando con mis hijos? 

Desengañémonos, los placeres de la vida domés­
tica son los que verdaderamente llenan un corazón no 
corrompido, y los que mejor pueden suavizar el trar 
bajo y amarguras de la vida. Aquel padre de familias, 
que después de haber devorado en su gabinete la des­
agradable lectura de un largo y complicado proceso, 
el que acaba de arreglar una peligrosa especulación de 
comercio, el que ha pasado una buena parte del día 
'ocupado en la administración de justicia,' ó el que ha 
jecorrido todo el pueblo visitando 'enfermos; qua t 
quiera, digo, de estos hombres que después de las fa­
tigas de su profesión necesita descanso y algnna dis#-

•tracción, ¿en dónde la buscará mejor que en las cari­
cias de sus hijos? Pero ¿quál será su disgusto, quando 
-al entrar en la habitación de su muger, no encuentre 
i aquellas amables criaturas que apenas lo divisaban 
-corrían á é l , se arrojaban i sus brazos, recibían sus 
-cariños, y le correspondiati con los suyos? ¿Y qué es 
lo que encuentra? A su esposa en medio de una bri­
llante concurrencia, compuesta de quince ó veinte 
amigas á qual mas linda, ó á lo menos mas presumida 
y coqueta: otros tantos jóvenes insubstanciales que 
ostentan gran familiaridad en la casa, atriles é ínstru-
aaaentos de música, y mesas de juego. A la verdad no 
buscaba esto: buscaba á sus hijos, y si se atreve el 
•desdichado á quejarse de que no los encuentra, luego 
se le responde: tus hijos son insufribles; quando están 
aquí no nos podemos entender: es preciso que estén 
tin poco lejos de las gentes; y si n o , ¿quién habla de 
^ e r e r venir á esta casa? 



jQué ienguage este en boca de una madre! Sin 
.embargo nadie me negará que es el que usan comun­
mente Jas que esta'n persuadidas.de que deben enjplear-
íse mas bien en brillar en el gran mundo, que en ateiir 
der á su familia. ¿Y qué viene á resultar de esto? Que 
el marido, no disfrutando ya en su casa estas satis­
facciones tan dulces para un padre, va á buscar fuera 
de ella las distracciones que necesita. Se aleja de su 
rcasa, y empieza á mirar a su muger, no precisamente 
como la madre de sus hijos, sino quando mas como 
una muger con quien puede pasar sin repugnancia al­
gunos ratos, pero que la ve sin placer, y la dexa sia 
disgusto. ¡Tales son las tristes resultas á que se expone 
una madre que no tiene valor para hacera beneficio 
"de sus hijos el sacrificio de su afición á la vida disipa­
da! Quando los aparta de sí í aparta también el cora-
áon de su marido, y el dia en que salen del apo-ent» 
materno, es el mismo en que lo ocupan los disgustos 
domésricos. Mucha ceguedad es menester para no co­
nocer los incoflvenientes de este viciado sistema; pero 
lo cierto es que se sigue por muchas madres, sin re-
lJ^iofa^;qiic"la|iáturaleza''no déiá al'cabb.de vejngar 
el ultraje que ha padecido. ¿Qué castigo mas doloroso 
ni mas bien merecido para una madre que ver la in­
diferencia que le manifiestan sus hijos, y su predi-
leccioq a los criados que los han acompañado habi-
tualmente al juego, al paseo, y aun á la mesa por un 
«&cto de aqilel instinto <^e,«o» mclina ^ cstiniar coa 
preferencia á las personas que nos manifiestan mas 
afecto, y contribuyen i nuestro bien estar? Y como 
todo lo que es instinto tiene mayor energía en los 
niños, por lo mismo que obran, poco ó nada porjü-
ciocinio, se dexa considerar quál será en tales ocasio­
nes el tormento de una madre, si no ha llegado á so­
focar todos los sentimientos que inspira la naturaleza, 
y mas si .í esw se agrega la tibieza de su esposo , y 
tal vez el vacío que experimenta su propio corazón 
en una vida inútil y disipada. Por el contrarío, ¡quán-



tos placercís proporciona en un matrimonio la presen­
cia de los hijos! ¡Quántos disgustos impide! ¡Qua'ntas 

•disensiones precave! Los hijos son entre los casados el 
centro cOiAun donde sé juntan sus voluntades, y él 
vínculo mas fuerte que los uhe. Hasta el' ruido que 
hacen en la casa tiene la utilidad de esparcir en ella el 
movimiento y la vida; y un día que falten, toda k 
familia los echa de menos, y desea su vuelta. 

' Si estas verdades hacen en los demás la impresión 
qué han hecho en mí-, estoy seguro de que no tcnn 
-drán por severa mi doctrina. También lo estoy de 
que todo el que propone reformas ha de experimentar 
contradicciones; pero tarde ó temprano triunfa la ver­
dad , y desde luego conocerán las gentes sensatas, que 
ti de algunos años á esta parte se han hecho adélanta-
mientos visibles en la parte física de la educación, 
queda mucho que hacer en la parte moral, que cierta­
mente es la mas difícil. 

LITERATURA ESPAÑOLA. 

ANÁLISIS LITERARIOS. 

^ H I S T O R I A E C L E S I Á S T I C A . 

ES?/ÑA SAGRADA, iom. XIíl. Contiene Us Antigüedades 
de Us ciudades de Denos A , EgarA y EmporiAs, con los 

' documentos concernientes ¿ los asuntos se que trAtan. SU 
, aittor el R. P. M. Fr. Manuel Risco^ del orden de San 
' .^ Agtttttn» Se bailar/ ctt la portería del Convento de So» 
• Felifetl Real. 

, Vemos adelantarse con el mas. feliz suceso la no 
menos ardua que importante empresa de la España sa­
grada, comenzada por el erudito Maestro Florez, y 
continuada por su ^gno sucesor el P. Risco. Habiendo 



faüecííio ést€, Íes de creer que se finalice y concluya 
por personas no «lénos jábías, teniendo de este modo 
la nación uno de los rr(as útiles y honoríficos monu-
ínentos de su literatura. 
i El tomo que ariuncíamos aquí trata de.la sede epis­

copal de Toriosa, que aun subsiste, y de las de Ega-
r» y>EmpDrias,íl£lás qualts solo nos quedan algunas 
noticias. 
- "La ciudad que conocemos hoy con el nombre 

„de Tortosa, dice el autor al comenzar el capítulo i, 
jjíué en tiempo de los romanos la mas «ilustre de las 
j^queicancltrrian aliconveato jurtdko de cTarmgonít 
J^IJOS pueblos que la'jrecoriocian por su, capital i se ilá-
,,man en las ediciones dé Plinio antiguas y modernas. 
j^ertusanos, de donde parece que ta la edad de este 
jjHístoriador y Geógrafo se diría Dertusa la ciudad del 
j ^ u e tomaban aquella denominación." Su antígdiédad; 
csiital, que no hay noticia desu pritidpiá>enjÍQSÍesctS« 
teres antiguos. En el capítulo z prueba-el autor que 
esta ciudad estaba comprendida en los límites de la re- . 
gion llamado í/írf<tó«Í4í pero en el capítuk) 5 sostiene i 
coQtrai k.opinión común de los emditós que: no m\íó i 
jamas.d sobrenombre de tífr^^oMM.que la dan, y qu«'' 
fué población distinta dé Hibera , ciudad situada á lá • 
otra margen del Ebro. Julio Cesar concedió á Dertosa 
el título de Colonia romana, y dló los privilegios de 
municipio i la ciudad de Hibera. El senado romano la 
coWqedió dfespaésdius© dé :1o» sobrenombres de Julia 
yt Augusta. Dándonos el aütorJa descripción de la j/er» 
(40ttU 6 llercabonta por la costa, como también las me­
morias antiguas que nos quedan acerca de estos pue­
blos , nos dice que el origen de esta voz puede referirse 
á- los Fenicios, i los quales se atribuyen los nombres de 
las poblaciones antiguas de España que comienzan con 
ilo'ilu 

En el capítulo 7 reúne varios monumentos roma­
nos relativos i Tortosa, y nos habla de las medallas de 
los Reyes Godos grabadas en aquel pueblo : entre ellas 
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jBCrece nombrarse una que posee la IReal Academia de. 
la historia, yschalla en su monetario, arm. i , loe. 23, 
núm. 4. " i :s el del Rey Agila, dice el autor, y por 
„tanto mjs antigua que todas las que se han publicado 
jjhasta ahora. Tiene el busto del rey, y en el contorno 
„grabado su nombre y dignidad con caracteres muy 
„perceptibles, que dicen AGILA REX. En el reverso 
„se ve otro busto de frente, y en contorno estas pa-. 
jilabras,: DEHIOSA JUSTÚS. Esta medalla es tan le-
,„gítima y tan bien conservada » que ya podemos afir>-
„mar que la seguridad de las monedas godas no em-
,,pieza desde Leovigildo, que fué elevado al trono en 
„el año de 5 7 3 , sino de Agila, que entró í reynar ea 
„ e l d c í 4 9 . " ^ 

Ea el capítulo 8 tr îta del origen y antigüedad de 
la reEgion cristiana en Tortosa y y dice que es tradi-
cÍQitinmemotíál tnaquellz ciudad,, contra la qual- nada 
se ha alegada de positivo: que San Pablo predicó allí 
el evangelio, y qucdexópor su primer Obispo á San 
Rufo, discípulo jr compañera sayo, y-ánade; tambiett 
ha creído siempre la Iglesia de Tortosa que el Santo 
falleció en esta ciudad, y qué ha poseído el rico tesoro 
dfi sus reliquias. El catálogo de los Obispos de Torto* 
sa, legítimos sucesores de San Rufa hasta la entrada y 
dominio de los. Árabes en aqucllaciudad, ocupa el ca­
pítulo 9 , y en et I o se trata de los, sucesos relaavosal. 
tiempo de su cautiverio: parece, pues, que habiéndose L 
rendido Tortosa sin resistencia alguna á los Árabes, la. 
dexároft estos su gobierno civil y eclesiástico. Poco 
después Cario Magno emprende la conquista de la Ca­
taluña , y desaloja de varios puntos de ella á los. Árabes. 
Tortosa estaba entonces muy fortificada, ofreciendo 
tan grande resistencia, que Ludovico Pío hubo de ha­
cer tres distintas expediciones en tres años seguidos 
para su rendición, que según la tabla cronológica del 
P. Don Martin Bouquet, no se verficó hasta el aiío 
de 811. Poco tiempo duró este pueblo en poder de 
cristianos, pues le volvieron á perder en 816 á 817, 
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permaneciendo dueños de él los Arabesrhasta 1149. 
El famoso Conde Don Ramón Berenguer auxilia­

do de los Genovcses, de los Templarios, y de varias 
otras gentes, hace inmensos preparativos, y emprende 
la conquista de Tortosa, que logra después de foertes 
y porfiados ataques. Restauróse entonces la Iglesia de 
aquella ciudad, habiéndose nombrado por su primer 
Obispo á Gaufredo, Abad del célebre Monasterio de 
San Rufo en la Provenza. Parece que se estableció en 
la Catedral la regla de San Agustín , y que todas estas 
constituciones se confirmaron por ?1 Papa Adriano IV, 
que habia sido igualmente Prior y Abad del Monaste-
terio de San Rufo. Desde entonces quedó la Iglesia de 
Tortosa sujeta, á la Metrópoli de Tarragona». bien así 
como, lo habia estado en el tiempo anterior í la entrad* 
de los Moros en España. El autor nos da en el capítu­
lo 14 una noticia de los Obispos sucesores de Gaufre-» 
do, y en el ly otra por orden alfabético de los pueblos 
que pertenecen i la sede episcopal en aquella ciudad. 
<-:• Hablemos ahora de la ciudad é iglesia de Egara. 

El autor nos dice en el capítulo 1 del tratad. LXXIX:-
*fJ^mtque' ninguno de los geógrafos amígaos^, ó hís-i 
,)tdciadores romanos dexó noticia de una célebre ciu-
^dad llamada Egara, de la Provincia Tarraconense, 
^sin embargo 1̂0 puede dudarse su existencia baxo el 
,,<iomínio de sus Emperadores ea estas partes. La me-
,imoria de dicha ciudad y de su dignidad municipal; 
,i«e ha conservado en lívidas de marmol, que aun 
„existen en la iglesia de Santa María 'de Terraza en el 

Valles, que;antiguamente fué de Caisónigosdel orden, 
de San Rufo." Este terreno, que al presente se llama 
Deanato, se dilata.á nfiodo de una faxa por siete leguas 
de oriente á poniente, y quatro de ancho desde las 
cercanías de Barcelona hasta confinar con la Diócesi 
de Vique, y desde la parte oriental de Monserrate has­
ta confinar con el Obispado de Gerona. Por los años 
de 450 presidía en Barcelona un santo Obispo llamado 
Nundinario, el qual viendo que su Diócesis era dcma-

ii i 
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siado dilatada, quiso reducirla, y precediendo el con* 
sentimiento del Metropolitano de Tarragona, y de los 
ObíspoS' comprovinciales, estableció la , sede episcopal 
de Egara, nombrando por su primer Obispo i Ireneo, 
varón de singulares, prendas,y virtudes. Sucedieron á 
éste varios otros Prelados hasta que la ciudad cayó en 
•poder de los Sarracenos, á quienes quedó sujeta por 
espacio de noventa años. Ludovico Pió conquistó esta 
^ludad al mismo tiempo que la.de Bíícelona en '80,1^: 
mas no se restableció la sede eplst^opal , quedando 
de este modo la. iglesia de Egara Parroquia sujeta á 
Barcelona. 

Las noticias que tenemos de la ciudad é iglesia de 
Emporias, boy Ampurias, son mas extendidas é inte-
íesaates. Los:Pbocenses;que vinieron de su famosa co" 
lonia de MasiUa, hoy Marsella, fundaron oá pueblo 
que tuvo el nombre de Emporium: [>arece que los Espa-
fióles primitivos tenían allí otra población que por 
mucho tiempo se mantuva s^arada de la de jos P,ho<« 
CCflse&j pecQ i)iú?̂ áiv£É» ie-iet^uaáiáeom dla¿iEs.iií pue? 
blo , qtíe 41 presente se halla reducido ü unas qaarents' 
miserables casüchasr, fué muy célebre en aquel tiempo' 
por su rico y extendido comercio ,• que consistía prin-ri 
cipakuente. erk t^ddos de lind> Tl̂ iantuvo ;J^mpui;ías 'sij,. 
grandeza^,no solo qjkQtraá.clkrisbflx^mparior'romaiby, 
sÍQo< taaifáta en;.tian$i!0.fd&Hes.'|SQÍác^íi títamícmsórt 
pm^ftiM: petms^ptni^» jie ^'osbáe-j episcopal basta la, 
irrupción de los Árabes. Es bastante verisímil que sien^. 
do también ciudad populosa antes de la venida de los. 
Pibocenses^. tttYÍeae.̂ c)rü ptiaati::¡tu3mbiie..eh^,Indica,. 
quiera la :cabcsi¡ de ;^ella'!jreg»>a.^.y deidilnáe<^<*> 
máíoasunembre los ladigeteS,' .|n}cbi)ot; jquc i lo .qn t í 
parece se .extendían desdf Barcelona t i lo$ Pirineos, te-i 
niendo por límites, por la parte de Barcelona, el rio 
Llobregat, y por la de la Galia Narbonense el lugar 
llamado Cervaria^ .. ;. . ;. 

í I Aunque la antigüedad de éste Obispado sea tanta 
que deba reíeiirse.al parimer siglo de. la Iglesia, sin em-. 
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bargo no se halla por falta de documentos noticia par-* 
tJcular de él hasta el siglo 6. Sigue un catálogo de los 
Obispos Emporitanos hasta la entrada de los Sarracenos^ 
y destrucción de aquella sede episcopaL Los habítatite& 
de Ampuriás fiados en sus fortalezas, se atrevieron i 
hacer resistencia á los conquistadores,- los quaíes exír-' 
eiéron luego la mas atroz venganza pasándolos á cuchi­
llo, y asolando la ciudad. Los reyes de Francia la res-
tableciéiron después algún tanto, mas no l!a sede epis^ 
copal; pues aquel territorio, como varios otros, que-̂  
dó adjudicado á Gerona.; 

Conviene consultar en los apándices» ios mochos: y» 
preciosos instrumentos que allí incluye el autorj perte-* 
nficientfestodoS^á la ciudad ¿Iglesia dé;|)er{usa. 

Es igualmente interesante eliáísctirsoJedHqiíieceni 
cluye este tomo acerca de k existencia en tiempo de 
los romanos de d<5?'citídiáéS , "llslmadas Muñdá y 
Certíma, las quales fixa el autor en el famoso cerro 
llaoiíaóí cabeza del Griego en lá Mancha-alta junto á 
Üclés , término occidental dé la región Celtiberia 
dióccisij. aritigiía d& ValeHa. Hace Üiuchd -íicmpo qué 
9»<Sleé»'<p¡tevtí'iqaelmfo débiín tífénr s^ptfltátfas IJÍÜ-

ehá» ruinas dfc una magnífica /hermosa ciudad del 
tieinjw>*d'e IdS'Romanos. Conlenzáronsé á hacer aMu-
Mas excavaciones en 1763 Vpcro las.mas cotísídcrnbles 
é importantes ftíéron las éXecutarfas en 85} por el'Se-
ñor Don Antonio Tavira , Prior éntoíicés del convcfito 
deUclés, y ahora dignísimo Obispo de Salamanca, 
tas estímpfe que rtfprfeseiítán las ántrg5edkcfes alif ha-
íladás,seiptiedénvv(?r en él tom. ^ de la Academia de 
la historia. Aunque no pudo fo^^árse el pritícrpaí ínteh-' 
to de aquellas excavaciones, que era el descubriínicntd 
de la dudad, se dio no obstante por sentado que altí 
estuvo la de Segóbríga, á loqoal contribtjyé mucho í í 
invención de dos sepulcros episcopales de los venerables 
Obispos Sefronio y Nigrínóen la iglesia gtSfica cíue ŝ ' 
^sdabrió en el cerro. Aunque esta opíhíojíi' tiene 'á su 
favor la autoridad del SeüoT Bayer, el autor ée csttf 
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obra se aparta enteramente de 'ella, porqué dice- no cstS 
sostenida en prueba alguna. Habiendo emprendido, 
^áade., el difícil é iínportante trabajo de un diccionario 
de fgeografia'antigua,; de España^ hallé al focnaiar^os 
artículos de Munda y Certiraa, que TitOTLivio c^ l̂oca 
con la mayor'Claridad estas dos ciudades en la extremi-? 
dad occidental de la Celtiberia, de modo que no po-
dian confundirse, como hasta ahora se ha hecho, con 
Oirás dos de. laBétlca llamadas Munda y Cartima. La 
autoridad de XiíQ'dLtvi© se hsdla corroborada con varios 
monumentos que el autor cita en seguida. Así, pues, 
establece como cosa clara y evidente que Munda estu­
vo situada en el cerro de cabeza del Griego, y Certima 
en la ermita que ahora se llama N.* S.* de ia Cuesta^ 
ypcsjájcejcja de Alconchel. ; 

NOTICIAS CpiTICA? PE OBRAS iílJEmS., 

%hltotec^ (ifdSiolA, econdmto-pUtltii, pbrA •• ferWdtCé^y de, 
la que se dan dos números al mes de cinco 4 seis flie-f 
gos cada Uno. La subscripción es de 40 reales for wd/t 
medio año para los subscriptores de la Cwíí, y l i rea-

. les,f-francas Je^.jorfe j p^a los.de fuerit,,^f subscribe tfk 
„ Madrid enja ¡¡^erU dp $/tncha,^yeJh lasí Prpvmtmy 

en xasa df'll^^i^ifales: librero . n • { 

El autor de esta obra, bien conocido por sus útl-
\es tareas en^re los literatos ¡de españa,, se ha propuesto 
dar una,colección, de extraaos de nuestros mejores es-
ci-itórcs-^económicos, con notas críticas y literarias; y-
4emeinorias,-hechos, .apuntamieptc» y observaciones, 
sobre nuestras leyes agrarias, mercantiles, suntuarias, 
establecimientos patrióticos, policía, y otros ramos 
pertenecientes á la historia civil de España. ; 
[... ,Éh.j[os quatro números que han llegado á nuestras 
manos, vemos desempeñado felizmente este plan: en 
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ellos se contiene'iinamemofíia sobre la necesidad de 
una exacta descripción física y ecoflóttjica de España. 

Un tratado curioso de la policía de España acerca 
de los pobres, vagos y mal entretenidos, y unas me­
morias ó apuntamientos para la historia de la Juris­
prudencia Española* . í .". í .í 

Noticias literarias del cordovés Fernán Pérez de 
Oliva, que nació i principios del siglo 1(5 , y de su 
contemporáneo el célebre Jurisconsulto Don Diego de 
Covarrubias, que nació en Toledo en 1511. 

- Fernán Pérez de Oliva estudio en Salamanca , en 
Alcalá, en París y cn Roniaj fué Rector de la üni--
versidad de Salamísnca> y esrabí nombrado Preceptor 
de Felipe II quando le cogió la muerte. Sus obras que­
daron inéditas hasta que las imprimió en Córdoba su 
sobrino Ambrosio de Morales en el año de 1585. 
Aunque tuvo grande únstíuccioa:'en, muchasi ciencias 
yt leriguíis,-en, nadaípimcyjtaíito'conata comaen per-, 
feccionár k Castellana. Escribió entre otras obras un. 
Ruíonamienta sobre U navegación del ñ» Guaialciuivir^ 

• Don Diego de Covarnibias fué sueccsivantcnte 
Ai-zGbî >CN de Santo DomrogoerrAraérrea-, Obispo de' 
Ciiidad-Rodrigo, y por áltrxffo'de Segovíkv iisástió a l . 
Concilíd'dé'Trento core gran fama , y fué nombrado 
en 1571 Presidente del Consejo Real por Felipe Ilt 
murió en 1577-Fué uno de nuestros primeros Juris­
consultos ,; llamándole los extrangeros el Bartulo Esfa-
»rf. - Sus obtas'íoit por b íBayor parte forenses; y 
habiendo tettidcf qué Hallar enellas- álg'tirws vecéssobre 
el valor y comparación de las monedas antiguas y mo­
dernas , le pareció esta materia digna de examinarse 
en un tratado particular, por lo qual escribió el intitu­
lado, Veterum mmismatem colimo cum h'ts. qtu modo ex^ 
fendmtur, publica, et regia: atutoritate recusa,, imprcsoí 
la primera vez en el año 1550, y reimpreso después, 
otras varias, unido a sus demás obras.. 

El Señor Covarrubias tiene el mérito de haber 
sido de los primeros que entre nosotros escribieron de 



piieposkó sobre [irwitérküan iniívincí»4av¡y út:l«s maS) 
ijiKfesantes de lâ  ecQnoqiía ppliBc'a-jipor Joqual es 
cKsculpable sino agertó á darle toda la claridad posi­
ble,; oorop lo son también algunas equivocaciones 
acCHfi dfi la, historia de nuestra jurisprudencia nació*: 
nal, entonces muy obscura y confysa. '.• _ ¡ 

Anales de ciencias nat0¡4Us* Núm» JO. Se hallará en U 
•j Imprenta RÍ4' 

f El Señor Cavanillés continúa tratando de los fu­
nestos efectos de la rabia, y confirmando sus asercio-'. 
ncs con, nuevas expcxiedcias , sin olvidar- al mismo • 
tiempo el objeto principal de sus importantes estudios 
botánicos, nos da ei Fascíoylo U xle las plantas que el ; 
dudadanoj Augusto iiBrou»ob(% colectó en i las costas 
septfiQtBoQaIes^^del^Afmda^,;'y«h' las Islas Canm^ 
como también un suplemento al. genero Buena. D o n ' 
Ignacio'de Asso nos: presenta ^ basso d título de In-
troduocioa i lavYebihj^lógta orieiMsal, de, £sp«&i: ̂  ua -
tratado lléflo de nótici ás muy curiosas acerca d« los 
prindpalés pescados que se crian en nuestras costas del-
Mediterráneo/, como también de ^gunos que pudo , 
observaren las de-Cantabria. Por último el G. Parrois-
se nos da una descripción del instrumento de Guerin 
pftra batir)la ucatarata queél ffiistoo ha perfeccionado. 
Este discurso fué leído por ^ mismo el i i . de :Di ­
ciembre de 1800 en la Real Academia de Medicina 
de esta Corte, de la que^s individuo: también in­
cluye la noticia de una curación que hizo de una hi-
dropesia enquistada en la articulación de la rodilla, y 
varias observaciones importantes que ha hecho sobre 
un tuíQor lipomatoso, esquirroso, lapid^o y huesoso. 
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^h4 MI tuerpo humano, o' rudifiientos fiskloYtcos, dco-
modados átoda dase de literatos, traducidos del latin 
for el Doctor Don fesef Celly Médico honorario de la 

' Real familia. Publícala el Doctor Don Bernardo Vaquer, 
'•• Cura Pdmeo de Prats del Rey, Jlomo ín octavo. Lil/re-
,< ría dt:<:a$ttUo -frente J las gradas de San Felipe , l ó 
- reates ala rústica. 

Esta obra nos parece que no pasa de mediana; la 
Itaduccion es bastante descuidada', la iiiíptesion pé-

Diálogos 4le Véd^ict Tt, Rley de Pruita, tdñ el Doctor 
Zimmerman, Médico y Consejero de S. M. Británica. 

;;. Tradtt(ido¿ del Portugués per D. J-i R^C. lJl>rer¿a 'd^ 
'ci. Castillo frente /las gradas de SiinFdipe\ y Ae-^scri-' 
- 4am calle de las Carretas y % realesien pastUi i> r i 
- - Gonio todo. iíiieresa en HÜ hotoíbre f̂aÉÉdeV-'iíasta 
ias cosas mas famUiares y comunes , laS quálés 4 veces 
pintan mejor su carácter que ks grandes y' públicas; 
estos diálogos de Federico II con el Doctor Zimmer-
aadPtíe^sí6MifiL0t'^ofpm^y^s»ví3ÍA'ii vgtuáaKf aun 
^te^taíen<al 'k«oryí el <ju«l» no f atdfrmeeí&S'ée túkt 
eh la reÁesdoii dé {a nada y «iiVeria de las cojas híP-
manas: reflexión que parece tanto mas sublimé, quan-
to mas se profundiza y medita, 

»etáMi^^Í^e^M4rUy^hihriímíy.^ <6gH0sc^Ms(é* cácan-
dis morbis, et materies medica ejtÍM^'iM^ hoih-iUtter-
posita. Pars II. Morbi interni acuti, chronici. Editiotiem 

•'" istam cürávit, et aux'it foannes Baptistd Soldeviílá,Me^ 
dicindí Doctor: Censor: AHhiater.Voli én octavo. Se hd-

- lUfá Ion ÍK anteaedentis en la likeríd de Tteso (dle 
•. ¿eias Cmétas, y de Mafeo carreta de San- Gfiro'éinát 

¿ i6 reales en perganÚMiy i^m pitstai ,̂ '••• ! -

La doctrina de Boerhave y el inérito de sus obras 
son bien conocidos en Europa, no solo por los Medi­

ta 



eos , sino por !os aficionados á la Física y á la Qiiíml-
-Cí, en cuyrtf .$!cftii .̂fjy.̂ o gra«íie*í<pi!ípíárai>iítí)S,̂ ^ 
.respecto á Jo que se ̂ »jbia en su íiempo.. A pesaf. de 
que posteriormente á su^muerte y á la.de su¡applpcis-
ta el Bafpn de;;W.anhsyi^ií'tí«,K tlĵ .̂ forfl\a^<y:i«j!jiue-
vp sistema médicp,\qtie\paífce^ll3iobseiirecido/^lnié-
jito del iJIcerhavje, '...contodo .siempre,Sírá apreciado, 
como merece, de los Prpfespres que np .sean siste-
mátieps. • 

: Ei $eporj!^p,I4wUIaí,i»pa8Ían^O!d^t:B{»rbMl, ha 
prpcurado presentar J.i^'edíeÍPHi i|líá»;*a3il»p4»jí mrfre<?r 
ta , y de mejor forma que las anteriores; acompañjir 
•da de un discurso preliminar,,y:á^.iT"ichas notas. 

Gr(tJfit4ej4jH}/tma X<íltñ4st¡<,é¡MAb:4Ía ílmí^üW un 
-\\AíHidi^ {oí^A*i!kiimmm4m*%QkrÁ.mt^ mih^»» 

¡ yM<^i^zÍMWA éti'k* iiístotM M.. "S-MnC' J9m,;i>' J5« «c-

i^ft0^<sfmímbk$^¡i¡ íe.;tílft) unR'ĵ t4cyaf>r»ftisíí* 
.^dígÍQi},íyl ütjar.fcfítÍÉ» jMidQ$a(,y fcáen.€bí^di4ailijíi 
.«íiáuc^íoa e^.qpsíilftía-y arfeglada,. .̂ i-, î; ,, , ., .m 

C<«rí4 fflírf la eípqiíeticia del fdíftt^, P4fet en quM-fa de 5 i 
•.45-í^''¥^' ^íai^r^tfff 3^yla-},ídle. di i4í^ G(«̂ r̂ ĵ j|»x% 

^r-fCAlís a lA-riítfha,- ,, ; „-
• , - - • ' :í . • - • • ^ . 1 : 0 _ ^ u ^ - , 1 V...'. • . 1 / . : . . . . ' ; .1 . I - o 

. ' ííada:, se nftSŝ 'cff ^HiCste opúsculo .quf ̂ apve|í«;re-

.^|lp.á^^*{Jfe<¥5\i^.obra^>nauchp .iii«$ fl?^<>l^íf3f,,^^^ 
^•á^a^í^ Of->!í<Í!W#?!í«sy. y»fo}|ie tq^ .«p 4PEI4Í: í.ei,.\len-
^,ag«! y) eíiÍEílo.,se};s^f.,aut!sr^ vípo^ ¿ieovcps lo? .pre­
ceptos que ?ftelía%iSe'5o^ dan* . 



Gatechmo Pastoral, y Prontuario Moral Sagrado de Pl/tt-
•cas Doctrinales y Espirituales sobre todos los puntos de 

la Dóctfmtt Chr'(sti4na ,&c. Per el Doctor Don 'Pedro 
• salsas y Trtüas'i Cura que fué de la Parroquial de Santit 

Marta de IdVHlade í'tvia. Obispado de Vrgél, y tra-^ 
; dmido dei Catata» d Castellano por el P, Ir. Francisco 

Espinach y Cardona, del orden del Qarmen. Tomo 5? jy 
último , en quarto. Librería de Martínez, calle de las 
Carretas, de Arribas y de Barco carrera de San Ger¿' 
nimo. ' 

El autxjr de esta obra se- hallaba bien persuadido 
(según nos dice en su prólogo) de que había otras 
muchas escritas sobre la misma materia, y con igual 
objeto. También lo estaba de que quantos mas libros 
haya que traten un asunto es mucho mejor, porque 
siempre se encuentra alguna variedad, aunque no sea 
sitio enelriiodoíle producirse. Movido de esta razón 
escribió las Pláticas que anunciamos, en estilo sencillo, 
y acomodado á la capacidad de sus feligreses. El tra-
dastér'íK>^tl^ft£ poca ]paPEe'feT5-g!-inér1tó de'tstá x)bra, 
pues ha manejado con alguna propiedad la lengua 
CasteIlan«s¿cíe^fl4an^á'sqdepueÜ€ siervírj nO--sdÍo á los 
párrocos y demás Oradores, sino i los padres de fa­
milias. Las PlíÍicaS'Son'rigularinente.-cbr4:ás, y en su 
composición mostró lo que la experiencia le habla s'n 
duda enseñado^ esto es , que las cosas largad llegan'á 
fastidia por buedasqueseaii.-. - .ar 

Este tomo contiene la ejqjlicaGÍon dé la ^uawa 
parte de la Doctrina Christiana, como son , los siete 
pecados mortales, la \nrtudes cardinales, &c. 
Catecismo de Teología Moral del Sacramento del Orden y-
r de las irregularidades y muy útil y necesario para todo ' 

Eclesiástico, y especialmente para los Ordenandos. Su: 
4Utor A. B» C. Madrid, imprenta de Villalpaudo 1801; 
y st vende en la librería.de Castillo frente á las gradas 
it San Telipe, un tomo en octavo, 3 reales en rústica. 

„Esta obrita, dice el autor en su prólogo, es: 
kk 1 



„compuesta de lo mas útil que hay en los buenos tra-
,¿tados de-la Teología Moral sobre'este pnnto} esté 
,,reducida á compendio con la claridad |)Osible, ílus-
„trada con exempips breves y á prí?p<$ îo. para su ín-
,,teligencía , y autorizada con k Sagrada Esetüirra, 
jjCoDcilios y Santos PP. &c, y especialmeilte con. el 
,,Angciico • Doctop Santo Tomas de Aquino"; y en 
efecto nos parece que el autor desempeña lo que se ha 
propuesto. , .> , , . ,; 

Depn'ícmes latinas pertenecientes ¿ los Sacramentos de. la 
nueva ley por el P, U. Ir, Tramisco :Larraga, según 
Don ir añusco Santos y Grosin en sH prontuario de Teo' 
k^fa Horal,, y puest^ts en idioma Castellano., y en 

• for^a de di/hgo, éi'ilttitradaí con vmasíitdiciottes y. 
txemplos'tm^y claros y. tamiienm ¡CítsreHmp i. para el 
inuyer «livioy adeiíint'<m»ent:e dctedits Í9f^<^(sor.es, y 
en especial de los principiantes y Ordeñandoí, su 4«-
tcr A. B. C. 

-:,.! ;::! .r'lt^ryíól : íiie' si) fjf Li'ir,o'_' :• I. i ', '•l.í^hoLí:^;" ' 

TEATRO ESPAÑOL*; 

Xjl WV-bSX!íb^SláL,Mmtdtitieríitpes. Mtoii^fyfot^DértVíce^é. 
Uodrig(iez.'de Arellano. Se. hallará en U librería de^W. 
rogAj talle de las Carretas^ en octano, /t j reales. 

La accrotí de esta comedía sor»'Íos^o1e$faoKÍcío»< 
de danit-uís con suprima doóa'FulgemrfaíSTodóioj 
dc!mas son episodios, que can nada aénén qué ve^ <̂ OQ 
la acción principal: son ramas que cubren el tronco, 
sin adornarle ni acompañarle; enfin Soft eitcfeceocias 
viciosas qiie ofuscan la acdoii, y la hacen desconocida. 

No puede calificarse el carácter de la protagonista, 
ni en nuestro concepto tieae algunos Pero si la hubié-



sefiaQS'<íe,0"r^ por el fíCQi? isdoíodtríamos que no le 
¿Itáa-sus jiuntas de deseavitóltay^liviana-;.siendo en 
todo semejante i las .ajamas que inyentaba Calderón, 
las qiiales quando el galán era cobarde en . decbrarks 
saatri-Vido pt;nsíiniení<íypl«j¡e¿tin»ulabarfconsacdid, ó 
tal^ezle rpgabafli^con.siHdi '̂fraiJíiuczfft-íííijQsiesfe el 
ntodp de. copiar fios.-í'axactéces i m de íitaHar /las eos-
tumbres, ni semejantes retratos deben parecer e n k 
escena. 

Don GerónimOj, '̂ don; Mati3§, Sjgn, un par de ne­
cios , en cuya boca no se pyeo i*mas slho sandeces y 
puerilid?.d(s, acomodadai^;jbiÍ^a«a^¿«S(>por el autor 
con demasiado est«aítí,'1¿^.''íl^!^í^tí^^?í^íq"^ " ° ^^^^ 
para formar un persoñage dramáticos «Don Francisco y 
don Pedro son dos tahúres de .pí'xiféslQh., ladrones pa­
cíficos , vagos con capa de cibálíefysy "(jor cuyas ha­
zañas paran ai fin en manos ae iaiijusttcta, tan en pro­
vecho de don Luis, coíáb:j^Üjd^c«'d;e;i$" prima, por 
ser los instrumentos de que hasta allí se talía para me­
terle en la carrera del amor con el csiínjulo de los ze-
los. Enfin doña Rt)^ eSjpP^jSeils^^j'^-í^ifertnte, que 
solO'Sale al teatro para oír iMô bMktjMes Yde Fulgencia, 
sin contribuir en n ^ ¿ iiySISstaroleipií^y e;tito de la 
acción. Añádase i todo eitoi^y hÓ '̂dfSéíiĵ rirsc algún fin 
moral en toda ellayy el ijaicio. resultaríí hecho por sí 
mismo. 

Comparamos cst* comedia á los caprichos de la 
pintura, en los quale&^ñbtoiM^aeiiio se guarden reglas 
ni arte, agrada sii J B ^ Í H ^ ' Ü ^ Í ^ M Jíqr la invención, 
y la arbitraria variedad de sus partes. 

Mas mérito hallamos en el lenguage. Es fácil y cá­
rnico; se conoce que el autor ha Icido y releído á 
nuestros cómicos españoles. Sin embargo notamos cier­
tos resabios de la cultedad ó afectación de que muchos 
de ellos han llenado sus composiciones. 

También pecan contra el buen gusto de escribir y 
contra el arte dramática aquellas descripciones y com­
paraciones metafóricas, en que don Luis prorrumpe de 



jñtento:para piníar' cj estádcr':deím cprazony'^rntída-
mas-irolentamentéise; hdlaJargitado ?ías?-<|oalfs':$oslien¿ 
doña Fulgenda'comaiBugefi entendida, respondién­
dole en el mismo • tono; ;- r;¿.;, j . : i;. ¿ ,r. 

. ̂ fosoajátschtás^j ói(í> ¡que ¿s lo lalsnjo -píMí^a»' 
to de^k)dcdraar€Spáfíola:,i)lí«fsqife cierran el atitó p n -
mcco'T-ypoírlo misiUQ ameíjizaréiíios con elláS nues-^ 
tifas!t)b¿ervacJoBes.'̂ í̂  ?OJ;;Í-.. 

"• O no la teme pefder, ' r . 
"' ' O'es dé poco'cdrazbir. • • ' • 

Y ciega que llegue i estar, 

. í 

: adivinar^ 

•̂  ' .Como el crlsdl en el Ora 
- O i i n i r.-.r ;M38iUÍ^iinatM}e»t*BtSiyi ' " " • if n: , l i-./ii:'; 
. . , , , .,•..,, XamugeríesacriSca,, ,. ; /,, , , , ' ,.• „„ 
'•'-i :. '•'H itt'el M'go'dé! áecafó:' ••• *' '• 

f;ti euatdM^ebpesieA'í^'^P.i ; .; / . ( ; ; . ? ' ' . : .j' 
. Con cuidados vigila otes; , , 

- t. ;'J*Í-ó?lo»lioittb)»s'ttto8Bteí;u ü j ü í , j :-,: i.> vi-ij.i 

I •jjy.i9:qoé(J»»!co»w áitóesi .'I -.n./o: ií, .:-' o'.,?. 
Consieo mismo íes tirano ' • • 

"•3 ^^ulffllWVfffiéní^'ócUltíjí- "^ !• ' • • : / . . ) : í! •>. 

saao. 
,xÑab¿9JtM hátiU.ittesita j^a^t ) i-Jc; i:. .1. i . u 

Que libertar pueda vida, 
Que está á morir decidida. 

, Que pudo dexarle saa 

.nr-niui 
i.'j ící.L' -íSy ítttB«*<^,iSWrifeWP*:J« 2' raí.-!Eqrno,J -^fá^^aW^g^'^ 

• i í unca'sc? cura¡' la" herid a ̂  
'.Todo.lo iguaj^el stnor, 

<Jtiíi és-rapáis trioV atrevido; 
Pero castiga ua descuido 
.Con mucíiTsiinp rigor: 
Quien ¡padezca su dolor 
ai).declararj^e no tar4e; 
Haga de ¿u aliento alarde; 
Qioe «i ^ s j o n Miorttina 
la muger y la fortuna 
Jío quieren hombre cobarde. 

V" 
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î ." 
lAQRGVlWSA , cme'd'M en tres actos ^ firmada sobre U 

qué, can d,mismo nitüv, escribifí en un acto- Mr.,, Destoü-
..(^M.y-J :^CfirH^dada..aitfiatr0 es^añvItfM^etLicejiciado 

~.c.j}9Sii'0rtfjX4i^:iSu'irol<tcdleíde\U^^^^ r 

En esta pieza se ridiculiza la vanidad y simpleza 
de las jóvenes, que presiinjiéndq' dcitasi^do de su mé­
rito, y aun fundándolo en lo ;qU€ sé llama donaire y 
despejo, aspiran á salir dé s'ú esfera por medio de ca­
samientos 6on;rtítUiloSy- gí^njí^s smo^es,,,: %̂ r<, 

Este a§untp ̂ ; jJejcatckd cójmíca, y rió mismo los 
caracteres, aunqife,no ííefleaeí9d^,áquisj.l^, ipíensipn y 
fuerza. qUe.pidcel género j .y;ppdfjiA ¡dárseles, ppiírtic^-
larmente al de la protagonista jPcifo sessite que M. Des-
tpuch^^ ííXílj un poeta ^cpmico ĵHe '̂̂ égiin y 
así es copsI^uientp.,quq siis conijposiciOne$ no. pasen de 
niedianas. .; ; f,, - ' . • • : 

El asunto y los caracteres son las" partes principa­
les de la comedia, la quai en quanto «Ljplan tiene en­
sanches y licencias! qu|;|^;^á{^|jf;,^,(^!Í;JÍ!^necesario. Lo 
que hay que alabaí> en laî 0̂ jfte//«írf s e d ^ e , pues, ai 
poeta francés. Sobrí; este/íbíido'extendió sus planes 
nuestijq fj^q^njiado^, ¿y refundié^d9^^,,y, apipliándola, 
jbi2íj),,yn^ comedia formal en trps actos, - ., 
-.. í^o decjraos que sean.,abjsolutamente malas lá?: 
gsp̂ V3%!i»i¥í̂ Mffi 1», •^^li^mftft'í?' í ' > I ^ a s tienen rasgo'f 
nauyifepnejaijtirs.a :lo| 4éÍ.,autQr oiigíñal. ^n esto hay 
el mérito"̂  de imitar bien ; pero hablando generalmente 
son mas floxas, y. de aquí resultan desigualdades en 
la piez.i, 

¡Qué natural y expresivo . es cí retrato de Rosal 
Quando ella habla, nadie duda de estar oyendo ¡í una 
de las muchas casquivanas que incomodan en la socie­
dad. Veamos algunos de sus Hneamentos, y divirtá­
monos con la pintura de lo que, si fue^e real, mere­
cería el odio de todo sensato» 



Don Simón, tío de la heroína j quiere casarla coa 
doft Arigél, c'aballéró rico,- jüícidáot y dé"Meneo. 
Como día está c» 1* iftánía- de- qué su novios ki de 
!ser título jd^sectiá'^ta ¡proporción j~»y-íín ¡toijíidérar 
quê ŝé expone í^ttedíirí.jíára (tía j- ¡cbSa ^^^háfeci ííSm-
blar á lasde menos aiík)í>|^ic^Í0,íe>^h(áe cea des­
enfado: 
!'•'. KttempoiíosevÍBe>asa: ; 

..,,. , . . , . . ' . . . ín casando ' 

Pierde un «ídienw por ciento. 
'-•••• . 1 ; >. : ,. •. ; •. • ...: V: yy •::;^r Í, n •nqí¡, ,<;^.u. .', 

Doña Elena, su madre, <jue tiene por gracia quan-
to've ca sü hijíií y la llena la cabeza de viento con 
fe vana esperanza 'd¿-"éisS#lá coii un^Marques j alaba 
"Biúchdi esta Salida dfejstííhija ^ diciendo á siiti^: • - ̂  

/ • t P j espífítijt' . • ^ ^ 

ĵ ícúsa y óbW, cbtó'ó dicéri, á 'lí^ká' ííáfl*, fé^Uca: 
Allá en ffll pueblo .! Í . . ; - . Í - I 

' .y«esGoco^Mas iexfoo» , .^ , , 

^El novio, u{itítulo,Me» . • • , , • , , > , , , ! . , , . , 

' ,'-\ , Koj*. J>elam(fíalJá>el'!reywso; ' . ;:;'; / ¡ j , 
£s ese , t ío ; que entonces ' 
Gáná d oéfaeotit {)or cieatéü • -•' • 

^ N6 son ntódOí'chistoisíís^ los ̂  castillo*' «íí tí a j ^ 
que forma , quítótíó tí Mif#*4»eAgáfiíi^í iifife^W 
^ las áPsif ítóaf^^^ í̂íífenéifaidaWi f5fiñk»icrtte«&mar 
los conciertos,' 'pforque acababa de recibir de su matid 
seis vales de áóoo pesos para sus diversiones, trampas 
y garitos. . ' 
r - ;•; vJ. I'.••'•• v . ^ . .••<Sal* Tm.. ,<::..: 

Que ea este mismo momento* 
La isas brillante ocurrencia • ' 

: 'í 'i. - raeine.vli«r)aUpeÍBaipil«iMot^ - . --; 
El titulo de vm. es . .^ 
Wíarquies de Belflor: y« creo ' 
Que se ha corrompido el nombreí 
Y no es extraño , pues tengo 
Oído que el marquesado 
En los mas remotos tiempos 

"•• ' • -Toéfundado, y que proviene 
de los Moros , 'quandq méuos. 

Marq. No seCorá , de los Godos. 



Rasa. Para mí todo es lo mesmo. 
„,.-,,....;—^»-.....̂ ,Mí.(̂ iie îgf>..asy î»~ îMoff~-̂ .̂ .~ .̂.,. ,,. , _ ., , 

Allá en t'6"'P0''^ I''*^''í^g°''> 
Tal vez se pronunciaría 
Bellaflorv y al'fin lo cierto 

• - ' - - • Es que Cito suena con^otrá ' ; . •. 
Delicadeza y gracejo, 
Y Qiiq. es significativo: . ^ 
Y.JasU, qjisotlaiiios Gaieaioé» • i ^ 
Quiero que el titula sea 
El que debe, y nos llamemos 

, A ~) ' • Marqwesesde'BelJaflor; v" , : : 
' Su madre aplaude mucho esta tontería, diciendo. 

Bendiga Dios tu talento, 
Hija mia : como tuya 

j ,.,, '^ ,, ,^513 9curreac.ia. ,,.,,. . • . . ' , , - , , . 
-iibEtéspusfiípeoágBei bjorgaltesa tî aiái:!sr¡íS'>pT6yeĉ  
1083 qufmáriéoBjjnceleyrándo'caii nfc cmix Itíés la eâ » 
Yídia;^e5u matrimDiiioJxau&arí lí ks, aiiiígas, asegu­
rando que para no perjudicar ¿ los derechos de su cía-
s©íi%s?tór de admitir reí tratamientoi; y enfín descri-
biabdoidimétodojcLe^vida que ha de establecer , en et 
qfa^afeixnátiinrquMttp-^ horaqá la .lectura, y otro ai 
cuidado de la casa. Está escena ̂  la de la audiencia que 
se digna dar al buen don Ángel, y la en que su ma-
drs:pmu ias;(piaiLdadra:de una-señorjc,isati de un có-i 
mico finoiy delictddvíi qtte <agrkbi. itifmitoi ; • : i 

jlfqué eosíEiBbsnaíuBil «|ue'élídOs^ftce? El Mar­
ques, se está burlando de la! madre y de Ja hija : se rei 
tira'á casa, fingiendo que va á formar los conciertos; 
pero en isalidad pensando irse con el importe de los 
vales á pasar.el 9toño fn Cádia. Pára,disponer pronta-

vían lasados hembras, y al mismo tiempo envía otrí 
carta a dona Elena. :Sé equivoca el portador, dando i 
«ta.la quer.se,d.r¡su aHmígo, y por ella descubren el 
ch^sca^rJi^Ha d«l Marques, con b qual sé desengañan, 
^-£s:iasiteife.:quttí:ledguage nátengamos -propiedad ̂  
energía y almo, y que la versificación sea tan íura i 
«Icscuidada en mucha? partes, y viciosa en otras. 

II 
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LITERATURA EXTRANGERA. 

L E ^CIC o L O G I A. 

exposición analítica del sistema de lexicología del C. Btitety 
Director de la'escueiapolymathica en Parts. 

La lexicología se ocupa especialmente en el análi­
sis de las palabras;̂ ' esto es, en los elementos del-dis­
curso , y difiere de la>:grdmática general en que ésta 
analiza las frases, él empleo de los mismos elementos/ 
é las partes del discurso. : \ ; Í , Í 

Considerado- este sistema en ̂ sus resaltados'geiieM 
tales, ofrece el mejor plan: conocido: dexibisnepuipdfc^J 
cionario filosófico, y por conseqüenciaíJos rriiedíos: de 
llegar á la formacioti de tína^ lengua universal; y sise 
examina su a l̂iciaGton i l ^ enseñanza Jescolástica<^ trae 
la ventaja de desenvolver cori más rapidez el ^ntendi^ 
miento de los-discípulos, al mismo tiempo que le 
acostumbra i la.etáctimd de las ideas, y le ajusta á 
las formas fbeündas' del analysis. ' 

Loclce fue el primero que ha determinado la im­
portancia de penetrar -el¿coooclmieiita.de la& palabras; 
para ilustrard cisp̂ ríta hümáttoi en 'el: pibgreso< de- to^ 
da$ sus operaciones. Los hombres, dice después de él 
Condiilac, han seguido en k formación de las lenguas 
un método analidco. 

Butet ha formado su sistema por el método de la 
lengua quíffli(^; en ninguna parte se nota tan bien 
como en esta ciencia el influxo dt .tma lenigua ^ten 
construida, pues i ella debe la facilidad dc^sbs .des­
cubrimientos. ' 

La lexicologia , á imitación de las ciencias natura» 
les , distribuye los materiales sobre que se exercita, las 
diversas expresiones de las ideas por orden, clases. 



géneros , suertes y variedades, y hace una parte esen­
cial de lo que se llama la ideología. 
- Las primeras palabras en las lenguas fueron mono­
sílabas , signos de ideas simples: en seguida se fueroa 
componiendo de dbs, de tres, &c. y tomando ûna 
forma polysílábíca, llegaron á ser expresiones de ideas 
mas ^ menos complexas. -

Los xtymologistas se han apartado del fin de la 
cíeacia lexicológicai descomponían las palabras, y las-
subían á algunos elementos primtiivos; pera solo pro^; 
eedian por conjeturas, sutilezas •.y< cortes --arbitrarios, 
sin tener cuenta con el valor de todas las pam'cuias 
quose encadenaban para llegar al radical, y dándole 
la forma qu©:les acomodaba. ^ ;> . 
• Estos analysis i aunque falsos en mucKos puntos, 

son tan precisosiá la lexicología, como lo han sido i 
la química las investigaciones de la alquimia. Los en­
sayos dirigidos i la clasificación de las palabras, solo 
han recaído por largo tiempo sobre los radicales, y se 
ha descuidado la determinación de las profosicioues, y 
de las termnaciotttsíi cuyas funciones son tan impor­
tantes como firefqüente SQ empleo, i -
' N o se crea qne las sílabas constitutivas de los ca­

racteres de las palabras son producidas por la casuali­
dad: todas tienen significación y valor para el que sabe 
observarlas. Los lexicógrafos han distinguido tres ŝ uer-. 
tes de partes en las palabras compuestas, prtfosiciones, 

fídirfÍM jr'íww/««í»«fifvííegun las. qualcs se pueden 
formar tres siscemas de lexicología^ r . i ' 
rf Pudieran reducírsfe á tino, tratando solo <íe aque­

llas partes menos jiumebosas que se reptiesentan con 
mas írequencia calas composiciones léxicas, y por las 
quales se distinguiesen mas fácilmente los caracteres, y 
en las que se comprendiese el mayor número de pala­
bras posible de una lengua. Y supuesto que en las pa­
labras mas compuestas no hay muchas vects mas que. 
un radical, constando de frefoskionts tal vez de tres i 
tres sílabas, y notándose combinaciones quaternarias en • 

til 



las termitíMtones, se puede asegurar que excluyendo 
los radicales, son las frepostcioues y teiininaúonts las doS' 
suertes de partes que pueden ser «r objeto ide un siste-
nM.'4e ilexicologtót. ;I:J -. I : . :U.,_ ./ : . lo- í^r iyi / ,H^. ; i ' ' ; 

':, Butet h*llegado á determinar láf significación dé-
todas las frefoskiones y terminaciones francesas y lati­
nas, distinguiendo en cada una de las dos lenguas 
tantos géaerbs dé composicioa, como hay de partes 
que se cofKtmyfD.ala izquierda.); derecha'de-losr4iíi<i-: 
frf/«, esdecÍDj dejióvcritajácien^énerosi * • 

Pe estos generos'ha formado dos órdenes,• frefo-
sitivos y posfositives. 

. El primer orden. comprende treinta y un géne­
ros, cada uno de los quales'tiene. una denominacioai 
d̂ ariviada dd agoo mismo de la preposicioir componen­
te. LhímíAitiitas todíis tís palabras conquistas de las' 
preposiciones 4" ó té', aditivas k las formadas de la pre-. 
posición ad, y así de las demás. La significación gene-: 
ral déla preposiíion hace el valor >d¿ligcnero,yqueíe¡ 
dtv^e fíx, ote«K^ati»s itepecies $ t<e^jsáaicz%{ sotíñUk/drrer-*'. 
sas acepciones i, que puede tener la preposición misma. 

Por exeraplo, la preposición fra délos latinos, pre: 
de los españoles, es el signo del modo de ser situ'ado 
antes con referencia á lo que sigue eo el esfxicio.ó en-
la durai^n: de ;aqa¿ do$ suertes de pitthtsi. los ordatéi -
rintx,} eoíDO^frtfiutfít í,..ftetHukiif::yx iotitem^étmin 

Las terminaciones están explicadas por los signos 
mas señalados del sentido que representan. 
- Per txeiüfioA la. terminación ladna osusiyyjtsp^oh 

0tOt serála^plentud dequalidaiáyiy ?cisf les adjetivotí 
rÍMts0ty<Mos»'i,.fotíDan\o3 refitmosdeYtnóitalegría. La. 
terminación en 4% señalaren lof: derivados de losver-M) 
bos la qunntidad activa baxo su relación de fuerte ad--
herencia al sugeto ; y as» rapax., vivaz., tenaz., son los 
adhesivos de rU/ary v'fv'tr , tenen^ &c. Las ternmiaciones 
Meéiblé tn los derivados verbales, fbrroan las facul­
tades pasivas^ como que dengnan del modo posible la; 
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qualídad prodircida: tales son amable, estimable, visible!, 
inteligible. La terminación il, que los lexícolcístas • 
han confundido con ible, señala, ademas de lafacultad 
activa ó pasiva, la ausencia de todo obstáculo que pti-t 
diera oponerse á su producción, de donde resultan-
los dispositivos como ágil, fértil, nubil. Comparando 

• entonces los facultativos pasivos con los dispositivos, 
se ve que los primeros comprenden i los segundos, y: 
no recíprocamente. , 

Los nombres que no designan el acto.cn sí mismo, 
sino baxo la relación presente del movimiento que lo 
produce, soa tos-nombre»-activosj-caracterízados pon 
la terminación ten, construida con los sigínficativos de 
supinos, comQ kf^onj, C^edutoo^^ jh^oit'^ &c. 

El acto en su forma y modo se representa por los 
modificativos en mentó, como juramento iquebrahta-
miento, casamente , &c. 

El acto, baxo la relación de sus qualidades tech-* 
nicas, de sus reglas y operaciones, se significa por los 
nombres acabados en age, de que proceden los opera» i 
tivos, como.fatage v emoxe. . . , 
--fíEl acto, baxb el punto de vista de su resultado, 

forma los resoltatÍTos en ura, tales son abertura , que*, 
madura , escritura, &c. Cada Uno de estos güeros sei 
subdivide en otras tantas suertes, quantasson las diver-t 
sas acepciones que tiene la idea genérica dé la termina-, 
clon. 
- Ldí nombres coa <}peite expresan las degradacíone» 

Af la qu^idad,. tienen'enrcftitellancrmucbís,y diferea-í 
tes terminiciones: ya acaban en /«o, como blaw¡uecitio,> 
ya en itco como blaftquizM \ yn ,en ^r« como pardusco, ya 
en astro como f adrastro, criticastro ^ &<. En esta abun-> 
dancia de terminadones llevamos seguramente ventaiá 
i los franceses é italianos. 

• Los nombres terminados m oda y ado, y hechos'' 
sobre otros nombres que sirven de medidas, forman 
meniutatívos; y tales son jornada, que significa lo que 
se puede hacer ó trabajar en un día, fulgada la medida 



del pulgar, bocado lo que cabe de una vez en la boca, 
y otros á este tenor. 

Tal vez desagradará á los espíritus tímidos la ex­
tensión de la nomenclatura, y sobre todo -la de los 
prepositivos ; pero en una ciencia nueva ¿podrían repre­
sentarse sin signos nuevos ideas por la mayor parte des-
conoddas hasta entonceŝ  Era, pues, absolutamente 
necesaria una nomoidatura. en este sistema; y por lo 
demás no se duda de que sus progtesos se aumentarán 
coa el tiempo. 

NECROL0X5ÍA. 

' Los papeles públicos .de Fcanda .hacen honrosa 
mención de M. Marmontel, uno de los célebres litera-' 
tos de su tiempo, como lo acreditan sus obras. 
; Estuvo encargadg de lamparte literaria del MncuriO' 

CTÍbiá los Cuentos morales, los Nuevos cuentos nmales, el 
Belisarío y los Incas, poemas los dos del mismo géne­
ro que el Telémaco, cuyas obras, aunque tienen mé­
rito por la pureza de su lenguage, y la gracia de su es->< 
tUo, ypor d artificio de su composición:Í están proht»; 
bidaifot el SauoiC^cío^ porilos errojKs; y permc¡o« 
sas máximas que condenen. 
' Los artículos de literatura que escribió para la En-

cyclopedia, serán acaso algún día el primer título de 
su fama. 

Cultivó la poesía, yunque cotí menos provecho 
qu^Jos^otros génerQSode que acal>amo$ de hablar. SÍR' 
efnbargo sus primeras tragedias taviéron bueh éxito;. 
aunque puede decirse que se hallan en ellas las comhi-
QjicioQes de on hombre que tiene muchais ideas y ta-
Ifoto, mas bien que.los movimientos de una alma trá­
gica, y la eioqüencia de las •pasiones. Mayor mérito 
tienen las óperas que dio al teatro italiano. 
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También son estimados otros opúsculos de poesía 
que compuso, como la Epístola á los poetas , y la Musi-
comama, poema de que solo se han impreso algunos 
fragmentos. 

La revolución le sacó de París, y le llevó á vivir 
i Ableville, aldea de Normandía, no lejos de los lu­
gares dondí vivió Corneille, y nació el Poussin. En 
su retiro continuó con la misma actividad sus trabajos 
literarios, componiendo memorias muy curiosas sobre 
su vida y su siglo, y una retórica, una poética, y una 
lógica para uso de los jóvenes. 

Los electores del departamento de Evreux, tenien­
do consideración á sus buenas qualidadcs, le nombra­
ron por miembro del Consejo de los Ancianos en el 
año V de la república. Desempeñó este cargo sin faltar 
ái $u probidad: por 'lo-qual tuvo la desgracia de no 
agradar, y la de ser rayado de la lista de los represen­
tantes del pueblo. Entonces se volvió á. su amada sole­
dad, donde murió á z8 de Diciembre de 1799. Habia 
nacido en Rost, villa de poca consideración, en los 
confines del Auverne y del Lemosin, .en 45 de Julio 
de 1713. Se casó á la edad dé mas de cincuenta años 
cqíi una) jóveti úe recomendables :prendas, y uno JL 
otro vivieron felices en este matrimonio.: 

INVENCIONES Y DESCUBRIMIENTOS. 

• .i)t.e&a»g>s ea éLh^iUtn.figst/'fita de Londres (PW/o-
«phkiU MAg*cine) la nodcia siiguiente: M. Hahnemana 
de Altona ha descubierto un nuevo alkali fijo, al qual 
ha dado el nombre de pntum, porque quando se ca­
lienta hasta hacerse asqua , adquiere un tamaño veinte 
veces mayor que el que tiene regularmente* Cristaliza 
en grande? prismas «xáedros. Estos cristales, hechos 
polvos se disuelven en la mitad de su peso de agua ca­
liente á 500 grados del termómetro de Farenheit: 
quando solo se la calienta £65 grados, se necesitan 500 
partes de agua para disolver 140 de ciiitales. Hl fño 



produce' una separación total delagua. No se disuel­
ven en el alcohol. » 

Este alkali produce muy poca ¿c fervescencia con 
los ácidos concentrados: con el ácido viirióHco forma 
Dhasal que no es soluble en el alcohol, y que ape­
nas lo es en el agua. Las sales neutras formadas de la 
mezcla del fneum con los ácidos nitroso, hiuriático y 
fosfórico, y particularmente con las formadas con el 
áddo acetoso, se disuelven fácilmente en el agua y 
en el alcohol. Su múñate se cristaliza en íbrma de 
plumas, y su fosfate tiene un gusto amargo. Todas 
estas sales, exceptó las formadas por el icido fosfórico, 
se separan de sus ácidos por medio del calor, aunque 
i grados diferentes, quedando de este modo el alkali 
puro. 

JBste alkaU exerce derta: aceionqscdtre k» colores 
vegetales. Predpita los metales '̂en lasi tierras. d& sus 
disoluciones en los ácidos, del mismo modo que en los 
otros alkalls. No produce ninguna muucion sobre los 
Boercurios dulces, pero da un subUmado corrosivo "de 
color dc'carmín..' ' ,.•.,..: ^ : , 

mfBLlOTp^d'VE GERMASlOVEy &c. Mlietecá Gnmám» 
for Madama de Folier, el G. Á. Laheiiume.,y d C.Dt^ 
m/ámitux. 

La literatura alemana tiene en Francia algunos partía 
darloís entusiastas , como también algiínos censores de­
masiado severos, siendo de este modo el mérito de sus 
produciones motivo de vivas y freqiientes disputas. Lai 
personas imparciaies que han hecho de- cUa un estadio 
profundo, convienen ch que cetanebeHea^sexcelentes^ y 
defectos íiaito eonianes ;. y deseah» qise tina - mano 
inteh'gcnte escoja ?los mejores pasages paraqué:k« ar­
tistas puedan aprovechaise de estos modelos,sin ex­
ponerse al contagio de ios malos exemplos; y desean 
igualmente que el público pueda por medio de noticias 
exactas, y de buenas tradudones, libertase de las opues^ 



tas preocupaciones, y de formar un juicio imparcial 
íqüTioló'ñacr^nnexEtoxonociínrcí^^ 

Pero sea.qu^Isella opinión que se formesobreJos 
literatos alemaner; no se puede" negar t^e los "í̂ Sios 
de esta nación han adquirido el mayor mérito en to-

^ds«j^^yoiá^ae tós" tófttíq1*itoí¿s-íitiiÁánbs j nf'de­
bemos oltídíf»V^ del -seitó^é fe AlfemahiS-moderna 
han salido los Leibnitz, los Boerhawe, Scahl, los Li-
nerlc, y queauh eh él día los alemanes ncs igualan en 
ci estudio de las ciencias exactas, excediéndonos tal 
,vez enlaiV^ue exigen con espediaKííad Una vasta; ctudi-
-cion,yunaigtaiKle tonstóHíií'Wí-1**» kAmiga«joncs. 
Las personas aficionadas á las letras'̂ díSsélati con ansia 
que alguna obra nos ponga en estado de beber con 
\jnas facilidad" enüjérites tan fecundas. ' \ "' ' 
-; : El.de«Cb:desaesf3C*rá estas personas, ha-dado la 
idéa del ip«Mádicél q'ae'wlHtidajÉfls ,1 f .«sto-ba%lEáĴ ara 
hacer conocer el mérito de esta empresa, é interesar á 

rsu favorjá.'lá parte mas'íltistfada del público. Los nú-
;jneros que se han publicado, principalmente ea-esíe 
•wxy.eiim-ileaosidémém<y-éiíimesi'''- ' • -> Í < •> 

- ' i ^ ¿ * teatro írari«cS'f»jire¿¿''Bb feiaí>íí^¡!ftlíi! «n éste 
•inw«-np y parte dfc la pj-ijnavcrá, c<ih 'las nuevas coiri-
posiciones dramáticas -que ,se han representado en los 
numerosos teatros de la capital: la mayor parte ha 
-sufrido, la caída mas vergottiOSa,'castigo iMeii mercddo 

scí..«tEl 'J¿»*»^^**^í«««ÍWío|fratta -liiífíatfé d^'dfr -Schl-
J k r , - h » ofrecido uno de los mas fatales exempios en 
tste género, y lojalá, dicen los diaristas franceses 
,que esta desgracia sitM'cse para á^-,rtar á nuestros hia­
tos traductores de la fidfcHÍa írtanía de trarfadér i 
íiÜ£$tm«8oei»Ja8.mostr«osidades tudescas! Y nosotros 
añadiremos que seria también fliuy ventajoso <}ue U 
mayor parte de nuestros traductores, serviles imita­
dores mas bien de los defectos que de las bellezas fran­
cesas, tomasen para sí este aviso. 

mm 



; Í.JTERATÜRA ALEÍiíAííA, 

.iíOTícr45. xiTElí^ílíilS- sac444i.de l^ GiA^u Vnr^mulit 
lita^atitra (Allgememimam.v^ Zeitung)^íf, ' 

-ilNN'̂ ÍÍJíAí ;B£L î OTííNíífi r.'&h Anales 4e. ¡Bi^/nm, 
ijiKÍ^tf:» pit P4ÍI0'Vsterii mimbro de vári/ts «cié-
dadti littmias^ ' 

ARCHIV fur die .mmkt &f' Arahm di.Bátmca par 
í' 'J^MjpJÍÍKobf:mm^ii^í^mer4.Jlcm«»*i'*<t^ *"** 

o . ' • - ' • • * • • ' • • - ' - ' • • ^ - - ^ 

Súu embargo de las turtolencias de Iti guerra en 
^^^prpsiguenk>$í editores 4it.\^rMdts dtpBetámut 
con el mayor esmero en descubrir y acopiaiLjma^eriar' 
les para enriquecer las ciencias naturales^ y juzgando 
con la imí^rcíalidad debida estas dos obras, píeferi-
jnos el Archivo de Roemer, por el buen uso y. coop-
dinaciop de los materiales, Sic 

DAS, íT^f,tlisTSPíiL, aderddh C^fbáíu ^i&i. t k o -
media nuevas i/ el Café, comedia e»^9f actes\, for Don 
íeandra Fernandtp de Morátin, trMuthU d áeman 
por iíatiuei de O jamar ̂  Bf/ñelv rttidetot m Dretdtj 
y mi hé'téiidose afiicado con eifñmd, estudio de la 

I , lengjiadtnuma^ ha f^nsfgifidffoseeHatomfUtamenu. 
Ep efecto, según «IjiM^b; de los, diaristas: jjilaiCradú-' 
cipn de laCo;»¡f¿i<tíí«fv<f *stá hechar^Con^cxtetitaiiy 
gusto. (Se continuará.) ., > . r ; 
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